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Política local 

otefeses iibeíab 
Hemo.s leído con atención el edito-

'•'al de «La Tierra» de ayer que He-
^̂  por título el mismo que encabeza 
estas lineas. 

™ce tiempo venimos desde las 
«columnas de nuestro periódico soste
niendo ia necesidad de reorganizar 
os partidos de la izquierda, y de 
fortalecerlos de la derecha, pues de-
'•ftchas é ixquierdas existen y si 
unas y otras han de matizar e! am 
^'ente político local, no ha de ser de 
^tro modo que con organizaciones 
•̂ ertes j permanentes constituidas 

por partidos políticos vigorosos en 
°̂  «|ue las ideas y procedimientos 
tenían á ios personaHsmos, única 
razón de ser hasta hoy en las d'fe-
rentes agrupaciones que ios inte
gran. 

A! pedir «La Tierra* esa reorga-
"'Wción lo hace desde su punto de 
^'sta é incurriendo en aque' adagio 
^eí que vé la paja en ©jo ageno sin 
Ver la viga en el propio; y culpa de 
^ a«tual desorganización á unos 
('iianios liberales ambiciosülos v 
oíros cuantos republicanos deslea-
'f'S y Vocingleros. 

*L^ Tierra> debiera señalar á esos 
•'beraies ambiciosillos que claro 
^stá, serán los de enfrentes, pues 
los suyos ya saciaron sus ambicio
nas casi por completo; y sobre todo 
"Scirnos quiénes son los republica-
"05 desleales que nosotros creemos 
y con nosotros una gran masa de 
opinión y Lerroux lo creyó también 
^ue esos desleales no están muy le
jos de «La Tierra» y tal vez sean el 
"layor obstáculo para deslindar el 
campo de una y otra parte. 

Y esta censura nuestra se adivi
na» también en el artículo que co • 
"'«ntamos en el párrafo que trans
cribimos que seguramente habrá si-
'^^ un latigazo para algunos. 

'Esta situación no puede ni debe 
perdurar; y ó se ocupan los de arri-

'̂ 1 de uno y otro campo, en impul-
^̂ r esas organizaciones, ó tendré 
n̂ os los de abajo que pensar en el 
n'odo de acabar con esas traiciones 
y deslealtadea que mantienen desu
nidos los elementos de la izquierda.» 

¿Quiénes son *los de arriba de 
'̂ no y otro campo? ¿Será por ventu

ra el mismo que anda entre dos 
aguas? 

Pero consolémonos; «La Tierra» 
termina así su articulo: 

«Y volvemos á repetirlo: por for
tuna, el Bloque de las izquierdas ha 
podido y puede supür la falta de am
bos partidos. Pero esto no puede ser 
para siempre » 

Hoy por hoy el Bloque suple la 
falla de esos partidos, aunque esto 
sea por poco tiempo, pues el órgano 
oficiâ  del Bloque ya le anuncia al 
conglomerado que esto no puede ser 
para siempre. 

Fígense bien los elementos del 
Bloque, en esas ultimas líneas que 
son el anuncio de su muerte política. 
Sirvió de escalón para encumbrar á 
alguien, y hoy ya es un obstáculo 
para ciertas ambiciones ¡A disolver 
se! lo manda el amo, el nuevo caci
que, podéis ser obstáculo para una 
jefatura. 

¡De acuerdo querido co ega! 

SALUDO AIM D í a 
Te alejabas de mi... Si fué á la aurora 

la angustia de nii pecho lo ignoraba .. 
Una noclie glticial aterradora, 
su manto sobre el mundo desplegaba .. 

Si saludó á la aurora bienhechora 
e' bando matinal, yo no le ola... 
Un silencio siti voz, aquella hora 
fatal, en mis sueños detenía,.. 

Más, sí en noche glacial y aterradora 
amacteció «n mi espíritu sombrio, 
un recuerdo adorado no lo ignora: 
Te vi acercarte.. Y saludó á la aurora 
el bando matinal del pecho raio... 

Jacobo U. Marín Balde. 

De BarcQlooa 
Madíid 8 9 m. 

Según l'is últimas noticias recibidas 
de Barcelona, se calcula que el núme
ro de huelguistas que existen en la ac
tualidad pasa de cuatro mil. 

Estos son socotfidos diariamente en 
el Centro Obrero. 

Muchos huelguistas han salido para 
Badalona y Sabadell. 

El Juzgado militar ha proce.sado al 
director de *La Tribuna» por haber re 
producido un artículo de «El Pueblo» 
de Valencia haciendo apreciaciones 
sobre la guerra. 

Se ha ordenad» la detención del 
presidente de los obreros metelúrgicos 
de Barcelona y la de otro individuo y 
cinco obreros de Sabadell que se ha
llan aquí. 

Bloquecíto? 
Esto, está perdido. 
Y io otro, también. 
El bloque, es el único que esta (ga

nado. 
Cañado para el diablo. 
¡Libera nos] 
Amén. 

Pero lo que el indine aventaja es á 
costa de nuestro sosiego físico y espi-
rilual. 

Sí, Sres. y Sras-; ya se ha adueñado 
de iodos ios cuerpos más ó menos 
humanos. 

Y ahora asp¡f« A quedarse con to
das as almas más ó menos humanas 
también. 

Y eso que las hay para todos los 
•;¡ustos; 

Almas puras y virginales. 
Almas bonachonns y juguetonas. 
Almas nobles y desinteresadas. 
Almas terribiles; y 
¡Almas de c Jna ro ! 

• * * 
La martingala, que se trae para 

conseguirlo, no es muy nueva que di
gamos. 

¡La creación de un ca1;ecismo blo-
quistal 

Que se enseñará en todas las es
cuelas del casco y sobre todo del 
campo. 

Se titula «Catecismo del b oque 
cartagenero de las izquierdas». 

Impreso con permiso del más or
dinario. 

jlmagínense nuestros lecto'es, ei 
fruto de la enseñanza que se dará en 
¡as escuelas laicas que tienen qne 
crearsel 

|Y como van á salir los niños que 
*n eiías se eduqjenl 

¡Ni el mismo bloque los aguanta! 
« 

. >•• * 
Por un milagro patente, y coa ídem 

de invención, ha ¡legado á nuestras 
manos un ejemplar de ese catecismo. 

¡Qué es ejemplar! 
Y cuya existencia denunciamos á 

las autoridades eclesiásticas y á ias 
caciquiles. 

Nosotros, estamos haciéndonos cru
ces desde que !o hemos leído. 

Y eso que estábamos decididos á 
no asustarnos de nada que viniese 
del bloque. 

Pero, este tiene el privilegio de pas
marnos, de naarearnos, de atortolar-
nos. 

Y cada cosa que inventa, nos atú
rala. 

Y así estamos los cartageneros des
de que él manda. 
^ iCardiacoal 

Véase ia clase: 
Empieza así e; tal librito: 
Pregunta: Decid uiños, ¿cómo os 

llamáis?! 
Respuesta: Pedro, Francisco, Juan, 

8tc. soldado del Bloque. 
P.—¿Sois bioquista? 
R.—Si, por la gracia de García Vaso, 

que nos hizo esa repuoliaguda gracia. 
P.~~¿Qué quie'f- decir b!oquisla? 
R,—Hombre, niño ó mujer que tie

ne fé en los ¡atiguiUos de García Vaso 
que Jice rompió el bautismo á los 
caciques. 

P.~¿Cuala es la misión del bio
quista? 

R.--Hab!ai lo peor posible de todo 
el que no lo sea; opinar en todo al re
vés de io razonable, estar á toda hora 
dispnesto á manifestarse expontánea-
menle; chillar hasta perder el gazna
te; tener buenos pies, y hacer como 
que cree en la sabiduría de sus jefes. 

¿Qué í. a. 1. tal, lectores. 
* * * 

Pues, allá vá otro capiíulito y... 
¡agarrarsel.. 

Se titula: 

"Sobre los artícnlot" 
P.~iQué son los artículos de la 

Fé-dernciÓD? 
R.- Los principales, muy misterio-

tos, y má.s vale no penetrar en ei mis
terio de ellos. 

P.—Dijísleis qup el primc^o es 
creer en García Vaso, ¿qué entendéis 
vos por García Vaso? 

R.—Un gachó ioflnitestmahuente 
bueno, sabio, poderoso, listo, vivo, 
auto-bombístico, modestísimo, rul)o-
roso, principio y fin de todo el jolíín 
y e! lío que aquí se ha armado. 

P—Este García Vaso, ¿es una per
sona sola? 

R . - N o , abuelo, sino tres en todo 
iguales. 

P.—¿Cná/as son? 
R.—José de Cartagena, Cándido 

León y ei único y legítimo Diputado 
por esta circunscripción. 

P ,~José de Cartagena, ¿es García 
Vaso? 

R . -S í , papá. 
P —Cándido León, ¿es García Va

so? 
R.~Sí, mamá. 
P.—El Diputado legítimo, ¿es Gar

cía Vaso? 
R. -SÍ , tío, 
P.—¿Son por desventura tres Gar

cías Vasos? 
R.—¡jNo; afortunadamente!! 
P.—ÍY tiene García Vaso figura cor

poral como nosotros? 
R.—Se iguora, porque nadie lo {Míe-

de ver. 
P. ¿Es invisible? 
R. Sí, como las horquillas, [raéq^üe 

se pierde de vista. 

Y, ipara qué copiar más? 
Digan nuestros lectores con ¡a ma

no puesta en el corazón, ó donde á 
cada uoo le plazca si ese catecismo 
00 merece un auto de fé. 

Y al autor, si fuese habido, conde
narlo á una pena extraordinaria, 

A una pena terribie. 
A que tratase de comprender y >x-

pUcaí los presuputíslos dei bloque. 
¡Qué más suplicio! 

u ü Í-CJE'Í.3,.'-' r.;- ív . - '^ 'V 

Las (arfas de Canalejas 

Madrid 8 9 m 
Se dice que á pesar de las gestio 

Bes de los amigos de Canalejas cerca 
de Vázquez Melh para que no lea las 
cartas partlcuLues que escribió e¡ ac
tual presidente del Consejo en m-' 
mentos de patriótica ofuscación. Me 
lia se propone explamar en esta se 
mana su interpelación, hablando cía 
ro y recio y leyendo las famosas car 
tas. 

Se pondrá de acuerdo con Roma-
nones para que se le conceda toda la 
amplitud que necesite sin sujetarse á 
prácticas que le obligarían á cortar 
su discurso. 

Notas municipales 
A s u n t o s á t r a t a r . 

Para la sesión que maftsna ha de 
celebrar nuestra Excma. Corporación 
municipal hay señalados ios asuntos 
siguientes: 

Certificado del .secretario de la Jun
ta municipal de Sanidad de ks acu r~ 
dos que no han podids cunsplirse por 
corresponder su ejecución al Ayunta
miento. 

Pendiente de la sesión anterior: 
Informe de la Comisión de Sanidad 

referente á suministro de medicinas á 
ios enfermos pobres. 

DE SOCIEDAD 
Acompañado de su joven y elegan

te esposa ha salido en el tren correo 
de hoy con dirección á la Cotte núes 
tro querido amigo el alférez de navio 
D. Rafael Ibáftez Yanguas. 

Deseamos á lo;? recién casados un 
viaje feliz. 

A nuestro distinguido amigo el te
niente coronel de Artillería de li co
mandancia de esta plaza D. Guiller
mo Zamora y CaasucíC le ha sido 
concedida placa de la Real y Militar 
orden de San Hermenegildo. 

Por tan disünguiíJa recompensa le 
felicitamos. 

Después de haber petmanecido una 
temporada en la Corte, ha regresado 
í esta acompañado de su distinguida 
,atniiia nuestro aprecíable amigo el 
Teniente Alcalde '̂ e eate Ayuntamien
to í). Francisco Síiichez de la«, Ma 
tas. 

Reciba nuestro saludo de hien ve 
nidá. 

Ha aslid» para ia Corte acompaña
do de su diiíi guida esposa nuestro 
querido amigo D. Al jnndfo Delgado. 

Deseamos á lo^ viajeros un buen 
vlije. 

Correo frapcés 
P.-ocedente de los puertos de Marse

lla y OtÁñ ha fondsado esta m ñaña en 
el nuestro el magnífico vapor de la 
compañía general traasatlánlica francesa 
cDux de Bragance» conduciendo á su 
bordo setenta y cuatro pasajeros, la co
rrespondencia intern.^cir>nal y carga ge 
neral para esta p'aza. 

Esía noche, después de recojer el pa» 
saje, la ca'-gs que tiene coí^signada y la 
correspondencia pública saldrá con 
rumbo á los puertos d« procedeaci.i. 

EL BGO D E C A R T A G E N A 
se r e n d e en Madr id en el kioa-
ko de la cal le de Alcalá, frente 
á la Pres idenc ia del Consejo 

de Ministros. 

las miiidicíones con Marriecis 
Dice «Le Temps»; 

«La última conferencia eatre el mi
nistro de Estado y El Mokri, ha de
jado una impresión más opümisía El 
martes, todo se creyó perdido Espa
ña había fijado en 85.000 000 de fran 
eos el mín-imo de la indemniíación 
que rec'ama. E! Mokri ofreció veinte 
mi'íones de francos, como su última 
palibra, y pidió que se formulara un 
arreglo parcial de los puntos acorda
dos, y se la fijara lía para su audien
cia de despedida. FA ministro de Es
tado, no queriendo, en ausencia dei 
Rey y de! señor Canalejas, asumir !a 
responsabilidad de una ruptura, apla
zó la solución para otra entrevista 
Esta fué celebrada »yer, 

Mientias los embajadores de Fran
cia y A'emania intervinieron para 
arrf gíar las cosas El Mokri ha eleva . 
do sus ofertas hasta 30 ó 85.0iX).000 de 
f rancos, á lo sumo. 

Jii„.-,Jügi..aig!B!, 

SI batallen de los Htmhres de hierro 345 

cirle á MSted que los térvinos evasivos de su tele
grama no haa satisfeebo nuestra legítima «urlosi-
dad< Esperamos todos con impaciencia á que us-
t«d nos descubra ese setreto que, ai deeir de usted, 
debe causar una revolución completa en ei attc es-
tcatégic* y SMBiinistrar á nuestra empresa itn auxi
liar muy importante. 

—Ne s«y el áaieo que «onece este secreta— 
••Btinué el ingeniero con voz gutural,—y no e»m-
prenéOíHi puado expl léame céao ha p«éido ocu
rrir ecto. 

—¿Qaé quiere usted liecir? - exclamaran les 
millonarios. 

Máttisoa explicó eéaio había logiado introducir
se un espía francés la noche anterior on el tercer 
reeinto. 

—Mis «leréíonoa-dljo—«e ha» revolado el 
ruido de sus pasos y el sonido de las palabras (|uo 
pro«|iiidió; eotre otras, su nombre de usted, se-
florita. 

—iMf noBbtei -exclamó la joven. 
—Usted Bo ss lo explica—repuso Háltieon.— 

Niyotimpoeo. Su nü«bre de usted era el talls-
máo i|ue permitía abrir uia puetl?, que eierta la en
trada del reeiato; es decir, que era pteoiso escri
birlo c(m las agujas de un cuadrante alfabético pa
ra qu^ e t̂a puerta .. Pero esoHoes nada—coath 
ii«*ol lugeolero.—Adwito en rigor que el espía se 
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caparse y hacer uso de los secretos que habían 
caído en sus manos, la empresa común se vería 
gravemente comprometida. 

No obstante su convicción fundada ea las infruc
tuosas investigaciones hechas aquella maiana, 
Háttison QO se opuso. 

—Todo lo que es posible hacer lo haré—respon
dió.—Es prenso que encontremos á ese francés 
para que aclare el miste!io de que está rodeada 
su desaparición. Sí Francia y los Estados europeos 
son puestos al cotriente de nuestros planes, esto 
equivaldría á la tuina de nuestros proyectos gran
diosas y el desvanecimiento de nuestras legítimas 
osperanzfts. 

Para disipar un tanto ias preocupaciones de sus 
huéspedes, 6l diíeotor de Mórcury's Park habia 
hecho que Joé preparase algunas botellas de cla
rete procedente de su propiedad de Ziage Park. 

La daiea sala del pabeHón contigua al despacho 
de HáttisoH, estaba decorada con ebjetio de arte 
de mal gusto, eon ua busto del presidente de ia 
Unión, un retratoi Je Washington y varios grandes 
lienzos que representaban batallas de la guerra de 
la Independeneia. Sobre unos eoladorcitos de laca 
se veían algunas fotogreffas de las fábiicas, coa 
aiarco de aluaiinie. 

Aquello ne recordaba el lujo del hotel Beltyn 

pinos csparctn ¡m aroma que agrada. Respiraba 
eon. el mayfjí gi'sto ti pt rfnme de la brisa. 

—Es excelente pa'a la salud, Eí alquíl'án abre 
el apetito... ¿Te des&yuuas con nosotri:: esta ma
ñana? Nuestros amigoa noa esperan. 

—Con mucho gusto, papé. 
—Veo—dijo Boltyri—que tu mal humor ha des

aparecido. Tanto mejor. 
En torno de una mesa maciza cubierta de cus-

tales y porcelanas habían tomado asiento los via
jeros. 

Se hallaban allí todos les mieaibros de la socie
dad de iniílooarios, excepto Harry Madge, el pre
sidente delclub de los espiritistas de Chicago, que 
había declinado la invitación de William Boltyn. 
I s más, su ausencia, era el asunto de la coaver-
sación c'e aquellos respetables gentlemans que 
se burlaban á porfía de su colega ausente. 

—Ya está maduro pata una casa de locos—ex
clamaba Fred Wikilson. 

—Soy de ese mismo pareeer-decía el gran 
destilador Sips Rothson.-¿Qué significan todas 
esas historias que nos cuenta acerca de los espí
ritus? 

— Seguramente- aseguraba, á su vez, Wood 
Waller, un hombrecillo sonrosado que teníala voz 
alautada,—si hubiéramos seguido sus consejos, 
•o iríamos hoy á asistir á \m pruebas de nuestro 


